
¿Tiene la Biblia errores históricos? Una mirada profunda a la verdad
divina y humana de las Escrituras | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

En un mundo donde la fe y la razón parecen estar en constante tensión, una de las preguntas
más recurrentes, especialmente en el ámbito de la teología y la religión católica, es si la
Biblia contiene errores históricos. Esta cuestión no solo despierta curiosidad intelectual, sino
que también toca fibras sensibles en el corazón de los creyentes. ¿Cómo puede un libro
inspirado por Dios contener inexactitudes? ¿Acaso la Biblia no es infalible? En este artículo,
exploraremos el origen, la historia y el significado actual de esta pregunta, abordando las
críticas más comunes y ofreciendo una defensa apologética sólida y bien fundamentada.

El origen de la Biblia: Palabra divina y humana

La Biblia no es un libro cualquiera. Para los católicos, es la Palabra de Dios, inspirada por el
Espíritu Santo y escrita por autores humanos. Este doble aspecto —divino y humano— es
clave para entender su naturaleza. Dios, en su infinita sabiduría, eligió a seres humanos para
transmitir su mensaje, respetando su libertad, su cultura y su contexto histórico. Esto
significa que la Biblia no fue dictada palabra por palabra por Dios, sino que fue escrita por
personas que, guiadas por la inspiración divina, utilizaron su propio lenguaje, estilo y
conocimiento.

Este proceso de inspiración no anula la humanidad de los autores bíblicos. Por el contrario, la
eleva. Como dice San Pablo en 2 Timoteo 3:16: «Toda la Escritura es inspirada por Dios y
útil para enseñar, para reprender, para corregir y para educar en la justicia». La inspiración
garantiza que la Biblia transmita la verdad necesaria para nuestra salvación, pero no
necesariamente que sea un manual de historia, ciencia o geografía en el sentido moderno.

¿Errores históricos o malentendidos modernos?

Una de las críticas más comunes hacia la Biblia es que contiene errores históricos. Por
ejemplo, algunos señalan que las fechas, los nombres de reyes o los eventos descritos no
coinciden con los registros arqueológicos o históricos. Sin embargo, antes de concluir que la
Biblia está equivocada, es importante considerar varios factores.

El género literario: La Biblia no es un solo libro, sino una colección de 73 libros (en la1.
tradición católica), escritos en diferentes géneros literarios: poesía, narrativa, profecía,
leyes, cartas, etc. Cada género tiene sus propias reglas de interpretación. Por ejemplo,
los Salmos utilizan un lenguaje poético y simbólico, mientras que los libros históricos
como Reyes o Crónicas buscan transmitir una lección teológica más que una crónica
detallada de eventos.
El contexto cultural: Los autores bíblicos escribieron en un contexto cultural y2.
lingüístico específico. Lo que para nosotros puede parecer una contradicción, en su
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época pudo haber sido una forma de expresar una verdad más profunda. Por ejemplo,
en el relato de la creación en Génesis, el autor no intenta dar una explicación científica
del origen del universo, sino transmitir una verdad teológica: que Dios es el Creador de
todo lo que existe.
La arqueología y la historia: Muchas de las supuestas contradicciones históricas se3.
han resuelto gracias a los avances en la arqueología y el estudio de las culturas
antiguas. Por ejemplo, durante mucho tiempo se pensó que los hititas, mencionados en
el Antiguo Testamento, eran un pueblo ficticio. Sin embargo, descubrimientos
arqueológicos en el siglo XIX confirmaron su existencia.

Las críticas más comunes y su refutación apologética

A continuación, abordaremos algunas de las críticas más frecuentes sobre los supuestos
errores históricos en la Biblia y ofreceremos una respuesta desde la perspectiva de la
teología católica.

La cronología de los reyes de Israel y Judá: Algunos críticos señalan que las fechas1.
y los reinados de los reyes descritos en los libros de Reyes y Crónicas no coinciden con
los registros extrabíblicos. Sin embargo, es importante recordar que los autores bíblicos
no tenían la intención de escribir una cronología exacta, sino transmitir una lección
espiritual. Además, las diferencias en las fechas pueden deberse a diferentes métodos
de cálculo o a la inclusión de corregencias (períodos en los que un rey gobernaba junto
a su sucesor).
El censo de Quirino en Lucas 2:1-2: Algunos han argumentado que el censo2.
mencionado en el Evangelio de Lucas no coincide con los registros históricos. Sin
embargo, investigaciones recientes sugieren que pudo haber habido un censo
preliminar durante el reinado de Herodes el Grande, que luego se completó bajo
Quirino. Además, Lucas, siendo un historiador cuidadoso (como se evidencia en el
prólogo de su Evangelio), probablemente tuvo acceso a fuentes confiables.
La conquista de Jericó: Algunos arqueólogos han cuestionado la historicidad de la3.
conquista de Jericó descrita en el libro de Josué, argumentando que no hay evidencia de
una destrucción masiva en la época que se supone ocurrió. Sin embargo, otros estudios
sugieren que la ciudad pudo haber sido abandonada antes de la llegada de los
israelitas, lo que explicaría la falta de evidencia arqueológica. Además, el relato bíblico
tiene un propósito teológico: mostrar el poder de Dios y la fidelidad de su pueblo.

El significado actual: Fe y razón en diálogo

En un mundo cada vez más secularizado, la pregunta sobre los errores históricos en la Biblia
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puede ser una oportunidad para profundizar en nuestra fe y en nuestra comprensión de las
Escrituras. La Iglesia Católica siempre ha defendido la armonía entre fe y razón, como lo
expresó San Juan Pablo II en su encíclica Fides et Ratio: «La fe y la razón son como las dos
alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad».

La Biblia no es un libro de ciencia ni de historia en el sentido moderno, pero sí es un libro de
verdad. Una verdad que nos habla de Dios, de su amor por la humanidad y de su plan de
salvación. Como dijo San Agustín: «La Biblia fue escrita no para satisfacer nuestra curiosidad,
sino para transformar nuestras vidas».

Conclusión: La Biblia, un libro vivo

La Biblia no tiene errores en lo que enseña para nuestra salvación. Sin embargo, su
humanidad nos recuerda que Dios se comunica con nosotros en nuestro propio lenguaje, con
nuestras limitaciones y nuestra historia. Leer la Biblia con fe y con una mente abierta nos
permite descubrir no solo la verdad histórica, sino la verdad eterna que transforma nuestras
vidas.

Como dijo el Papa Benedicto XVI: «La Escritura no es un mero texto del pasado; es la Palabra
viva de Dios que nos habla hoy». Así que, la próxima vez que alguien te pregunte si la Biblia
tiene errores históricos, recuerda que su verdad va más allá de los hechos. Es una verdad
que nos llama a una relación personal con Dios, a una vida de fe y a una esperanza que
trasciende el tiempo y la historia.

«La palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que cualquier espada de dos
filos» (Hebreos 4:12). Que esta Palabra siga guiándonos, inspirándonos y
transformándonos en nuestro caminar diario.


